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			SOBRE LA OBRA

			“En Compañía de Jesús”, de Rubén Cedeño, es una obra que pertenece a la “Colección Metafísica Cristiana”; de carácter místico, inspirador, espiritualizante, se ocupa de cultivar en el lector las virtudes de la vida interior de dos jesuitas que fueron declarados santos: San Ignacio de Loyola y San Francisco de Borja, duque de Gandía. Los diferentes fragmentos de estos escritos fueron realizados a lo largo de años, en los sitios donde vivieron estos santos, tanto en España como en Roma; por lo tanto, llevan impregnada la radiación de los lugares mencionados. Posteriormente, estas partes fueron ordenadas en forma de libro.

			Esta publicación sale a la luz, tanto en formato impreso como en e-book, gracias a las gestiones del caballero de gracia magistral don Fernando Candiotto, Editorial Señora Porteña y su grupo de colaboradores.
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			SAN IGNACIO DE LOYOLA

			(1491-1556)

			EN COMPAÑÍA DE JESÚS

			Querer ser santo es orgullo espiritual;

			ser como los santos es suprema humildad.

			El título del libro “En Compañía de Jesús” es una paráfrasis de “Compañía de Jesús”, donde la palabra “compañía” es usada por San Ignacio con el significado de “Orden Religiosa”, y es trocada en sinónimo de acercamiento con Jesús El Cristo, considerándose como “Activación de la Conciencia Crística Interna”.

			ACTIVACIÓN DE LA CONSCIENCIA CRÍSTICA

			La “Activación de la Consciencia Crística” consiste en Pensar como “El Cristo”, Sentir como “El Cristo”, Hablar como “El Cristo” y Actuar como “El Cristo”.

			PABLO Y EL CRISTO INTERNO

			San Pablo expresa, en Gálatas 4:19, el hecho de que “El Cristo sea formado” en las personas. “Formar el Cristo” es desenvolver la “Consciencia Crística” en cada corriente de vida, disolviendo la ignorancia, los sufrimientos y la negatividad de la personalidad.

			El “Cristo Interno” está constituido por los “Siete Aspectos de Dios”, a saber: Voluntad Divina, Sabiduría Divina, Amor Divino, Pureza de Intenciones, Veracidad y Salud, Paz y Suministro de toda cosa Buena, y Perdón Compasivo.

			Los Aspectos del “Cristo Interno” que, desenvueltos en el ser humano, disuelven la ignorancia, los sufrimientos y la negatividad de la personalidad, se desarrollan con “Ejercicios Espirituales” o “Prácticas Internas”.

			El desenvolvimiento del “Cristo Interno” ha sido logrado por personas interesadas en la interioridad, maestros y santos de todos los tiempos y latitudes de la Tierra. Tú tienes la oportunidad de serlo, sin necesidad de realizar ningún sacrificio doloroso.

			Los jesuitas han logrado, a lo largo de más de quinientos años, que muchos seres desenvuelvan la “Consciencia Crística” y sean declarados santos, beatos o siervos de Dios. El texto “En compañía de Jesús” procura “Activar la Consciencia Crística” en todo el que lo lea y lo ponga en práctica; es una obra inspirada en la vida y los hechos de San Ignacio de Loyola y San Francisco de Borja, duque de Gandía.

			ENCONTRANDO AFUERA LO QUE ESTÁ ADENTRO

			El ser humano, por naturaleza, busca afuera, hacia lo externo, incluso lo que está adentro, como el Alma o la “Consciencia Crística”. La humanidad piensa todo para afuera, por eso, para que pueda encontrar lo que tiene adentro, hay que mostrárselo afuera. Entonces, para que pueda percibir en lo interior al “Alma” o “Conciencia Crística” que está adentro, hay que mostrársela afuera. Jesús encarnó por este mismo motivo, para así exponer externamente una “Consciencia Crística”, al igual que lo han realizado algunos santos, como es el caso de San Ignacio de Loyola y San Francisco de Borja. Este es el objetivo de estudiar algunas vidas santificadas y meditar sobre ellas.

			PERFIL DE SAN IGNACIO

			San Ignacio de Loyola (1491-1556) –Íñigo López de Recalde– fue un caballero vasco de la zona de Guipúzcoa, participante de la vida cortesana, amigo de grandes galas, que estuvo al servicio del rey Fernando “el Católico” en calidad de paje, un noble más en las muy altas andanzas espirituales. De carácter férreo, vida influyente, fue una de las personalidades notables del siglo XVI, ejemplo de interioridad mundial. Comenzó siendo militar; tras ser herido de muerte, se convirtió en religioso y finalmente fue proclamado santo. Fue un “influencer espiritual” en la época de la Contrarreforma; fundó la “Compañía de Jesús” o los jesuitas, con obediencia absoluta al “Evangelio de Jesús” y al Papa; escribió y fomentó sus conocidos “Ejercicios Espirituales”. Es patrono de ejércitos, militares, ejercicios y retiros espirituales.

			Al conocer que grandes santos han sido nobles de las más encumbradas cortes reales, se descubre que, para desarrollar la interiorización, ser espiritual y resolver las dificultades de la vida, no hace falta ser pobre, ignorante, miserable, sufrido, triste, ni estar desaliñado.

			POR UNOS HUEVOS, SAN IGNACIO

			Tenía unos cuatro años y vivía con mis abuelos maternos, cuando un día me mandaron al frente a comprar, en la casa de la señora Teodora, huevos de su corral. Saliendo, vi detrás del portón la lámina de un santo muy severo que me impresionó. Me dijeron que era San Ignacio de Loyola y que era bueno tenerlo detrás de las puertas para proteger las casas. Esto nunca se me olvidó. Contemplar estampas sagradas hace su trabajo interno.
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			Foto de San Ignacio en la casa donde vendían los huevos



			EN CARRETERA POR SAN IGNACIO

			Siendo adulto, de camino a dar conferencias por el verde y bucólico País Vasco, vi una señalización que decía “Loyola”, recordé la estampa de San Ignacio en la casa de los huevos y pedí que por favor nos dirigiéramos hacia allá. “Tomar rumbo a Loyola es encontrar lo que está dentro”. Entre hermosas montañas arboladas, divisé la importante construcción del santuario-basílica, en la casa-torre medieval donde San Ignacio había nacido un 23 de octubre de 1491 y donde había vivido la primera parte de su vida. Los pies se me fueron solos hacia San Ignacio.
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			Rubén Cedeño en el Santuario-Basílica de Loyola



			SANTUARIO-BASÍLICA DE LOYOLA

			El Santuario-basílica de Loyola es un monumental complejo construido alrededor de la casa natal de San Ignacio, coronado por una imponente cúpula en el centro de dos grandes edificios, todos de estilo barroco. El interior de la basílica, incluyendo el altar mayor, es churrigueresco e incluye una estatua de plata de San Ignacio regalada por los jesuitas de la ciudad de Caracas. Gloriosa coincidencia: Caracas en Loyola y un caraqueño en Loyola.
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			Imagen de San Ignacio de Loyola hecha con oro venezolano



			CABALLERO IGNACIO DE LOYOLA

			San Ignacio fue un caballero asociado a la Fuerza, el Poder y la Voluntad de Dios, que participaba de los encantos de las cortes, las armas y la guerra. Por ser pariente del duque de Nájera, defendiendo en Pamplona al emperador, participó, en 1521, en una guerra transpirenaica contra los franceses.

			ÁNGELES DEL PLAN DIVINO

			Los “Ángeles del Plan Divino” son quienes en realidad conducen los destinos de las Almas en la encarnación para que se manifieste la “Voluntad de Dios”, que siempre es el bien, el verdadero destino. Los “Ángeles del Plan Divino” hicieron que cambiara el rumbo de la vida de Ignacio, cuando este fue malherido por un cañonazo en la pierna izquierda, que lo dejó cojo de por vida. Como decía Santa Teresa de Ávila: “Dios escribe derecho con los renglones torcidos”. Por haberse malogrado en esa guerra, Ignacio de Loyola se convirtió, escribió “Los Ejercicios”, fundó los jesuitas y fue santo. Si a Ignacio no lo hubieran herido en la pierna, quizás sus restos y su memoria reposarían en una tumba ignorada de Loyola.

			En una relumbrante habitación de la casa-torre, que deslumbra con una luz maravillosa por la excelsa espiritualidad que transpira, Ignacio se dedicó, durante su convalecencia, a la lectura espiritual de la vida de Jesús y de varios santos, tanto así que sentía que la propia Madre María se le aparecía en el lugar donde ahora se contempla un hermoso altar. De esta manera, Ignacio comenzó a desplegar los primeros pétalos de la “Consciencia Crística”. Todo mal tiene su bien oculto; por eso no hay que quejarse, protestar ni reclamar por nada.
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			Rubén Cedeño en el lugar de la Conversión de San Ignacio en la Casa-Torre



			ROSA DE LA CONSCIENCIA CRÍSTICA

			La “Consciencia Crística” es tan hermosamente variada y polifacética, llena de dones espirituales, que cada despertar interno es como el pétalo de una agraciada rosa que se despliega con el transcurrir de las vivencias. En las jambas del pórtico norte de la catedral de Chartres, en Francia, aparece el profeta Jeremías sosteniendo, a la altura del corazón, un disco que lleva en el centro una cruz con una rosa en el crucero, representativo de la activación de la “Consciencia Crística”.

			DESAPEGO DE SAN IGNACIO

			Ignacio, después de ser herido y de pasar una cuarentena de retiro con lecturas espirituales en su casa-torre de Loyola, tomó la gran decisión de desapegarse de lo externo, el boato, y en 1522 salió rumbo a Tierra Santa. Pasó por Montserrat, montaña magnética donde, desde la Edad Media, se venera una milagrosa “Virgen Negra” conocida como “La Moreneta”. Escribe San Ignacio que un día, víspera de la Asunción de María: “Decidí velar mis armas toda una noche, sin sentarme ni acostarme, sino a ratos de pie y a ratos de rodillas, delante del altar de Nuestra Señora de Montserrat, donde había determinado dejar mis vestimentas revistiéndome de las armas de Cristo”.

			Se
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